Carlos

- Irene, él es Carlos, el hermano de Cristina.

De compromiso nos dimos un beso y tropezamos bajando la escaleras de la Facultad. Suficiente para reírnos y mirarnos recién entonces a los ojos.

Caminamos juntos, tanteando temas. Algunos remontan, otros se cortan de movida. Ante el silencio lanzamos otro y cuando chocaban las palabras insistimos también a la vez para que arranque el otro.

Al llegar a Pellegrini nos separamos. ¡Levanta la mano y ya a unos metros me grita nos vemos! ¡Respondo bueno!, mientras giro la cabeza a la izquierda mirando por si viene un auto al cruzar.

El Jueves a la salida me lo encuentro. Me gusta saber que estaba esperándome. 

Las conversaciones se extienden. Parece que necesitamos contarle todo al otro y también saber todo del otro.

No llamamos, nos encontramos y estamos los tiempos de las tardes, noches y algunos comienzos de los días en los bares, en las orillas y en las calles empedradas cubiertas con tipas.

En algún silencio o reflejo del río aparece Juan dibujado a las apuradas porque tiene solo algunos rasgos. En pocos meses que se convierten en años ya no tengo la imagen nítida y presente. Me queda seguir queriéndolo con la rabia por haberse ido.

La voz de Carlos me trae de vuelta.
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